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Introducción

Después de realizar una gran cantidad de sesiones
de grupo con temas diversos en niveles bajos, EPSI
plantea una panorámica de las causas de un fuerte
cambio de actitud, valores, estilo de vida y hábitos
de consumo en hombres adultos  nivel D+, quienes
con el afán de superar un desafortunado estilo de
vida, recurren a cualquier actividad , sea ésta lícita o
riesgosa.

La cultura mexicana atraviesa una transición com-
pleta de valores y creencias, que en los niveles
socioeconómicos inferiores (D+) asume más bien
perfiles de crisis.

En estos niveles, en ambientes de provincia del nor-
te, se percibe un aparato de transición montado, o
sea, un cambio a fuerzas, operado desde las estruc-
turas de poder, que pudiera ser síntoma (no efecto
ni respuesta) de un empobrecimiento radical de Méxi-
co. Culiacán, Zacatecas, Hermosillo, Chihuahua, To-
rreón e incluso, Monterrey son plazas en que estas
actitudes se observan con una frecuencia cada vez
mayor. El fenómeno sin duda se extiende a muchos
otros estados del centro y aun del sur de México, y

se observa también en Guadalajara y el DF.

El hombre adulto en D+ cree que no existen oportu-

nidades para mejorar su situación económica den-
tro del marco legal. De hecho, percibe un deterioro
cada vez mayor de su situación laboral (empleo➙
subempleo ➙  desempleo), y una marginación cre-
ciente de sus posibilidades de consumo.

En los mayores de 40 años, se observan actitudes
de pesimismo, y una gran valoración de cualquier
“ventaja” que se perciba o imagine en la propia posi-
ción (empleo, experiencias, relaciones personales,
alguna propiedad).

 Así, hay que “jugársela”, y la idea a flor de mente es
cruzar la frontera norte y trabajar unos años “allá”, y
volver con tal vez cinco, ocho, diez o veinte mil dóla-
res, y casarse, o poner piso de cemento a la casa, o
abrir un changarro o siquiera un puesto de tacos, o
comprar un taxi.

Hay trabajo y pagan en dólares, pero se vive
infernalmente, en situación de marginación social,
racial y legal, una esclavitud de facto.

El hombre manumitido que vuelve después de va-
rios años de trabajo rudo en los EUA, trae algo más
que sus miles de dólares: ha experimentado la más
avanzada cultura capitalista del primer mundo, aun-
que de manera completamente feudal, como traba-
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jador migrante, realizando tareas duras, a veces tóxi-
cas o arriesgadas, sin aprender el idioma pero desa-
rrollando habilidades extraordinarias de adaptación
e interpretación de la cultura “gabacha”, que desde
luego termina por afectar de manera importante los
propios valores y creencias.

Así, estos niveles (D) logran experiencias persona-
les de un contacto íntimo con el primer mundo que
se convierten a su vez en valores de prestigio para
su propia persona una vez que logran regresar a sus
comunidades de origen. Manejo de herramientas,
técnicas de construcción, planeación de tareas, en
general, otra manera (white man’s way) de hacer las
cosas, son parte del equipaje espiritual que trae el
afortunado que andaba ausente.

Claro, para eso hay que cruzar, sobrevivir, trabajar
“como burro” y no gastarse los dólares. Y regresar,
claro. Pero estos hombres, sin darse cuenta, se han

americanizado, tal vez en mayor grado que el ejecu-
tivo urbano de C+ que domina el inglés, lleva a sus
hijos a Disneyland y participa hasta donde le permi-
te su ingreso de los valores del mundo según los
EUA.

Tal vez relacionado con esta interacción del proleta-
riado mexicano (hombres adultos  D+) con el Ame-
rican way of life, hay un predominio de actitudes de
mayor tolerancia hacia conductas contestatarias en
términos de creencias, uso de drogas, actividades
ilegales (no criminales), sexualidad y estilos de vida
en general. Hay aquí el germen de una nueva van-
guardia cultural (y a mediano plazo, también econó-
mica) de México.

El crimen no es tanto un problema moral, sino de
riesgo. Posiblemente todos los hombres D+ con quie-
nes hemos hablado en los últimos meses acepta-
rían fácilmente participar en cualquier negocio sucio
si existiesen garantías de impunidad. Esas garan-
tías son invariablemente amistades o parentescos
con funcionarios del poder judicial o político.

Sin embargo, no abundan oportunidades de impuni-
dad, ni siquiera para crímenes menores. Este es un
dato nuevo; antes la conducta día a día era fácil-
mente delictiva en cuestiones mezquinas, y en Méxi-
co todo se arreglaba. Ahora pareciera que en Méxi-
co nada tiene arreglo.

Todo esto forma parte de una actitud de escepticis-
mo radical respecto a las estructuras políticas y le-
gales, y el mismo mito del poder. Esto se percibe
con mayor fuerza en el DF, pero es una creencia
que se viene incrementando en los niveles bajos de
provincia.
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